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RESUMEN
El presente artículo forma parte del plan de beca de maes-
tría: “El carácter: defensa frente a lo real y/o testimonio de 
lo real mismo. Un recorrido conceptual y sus consecuen-
cias en la clínica psicoanalítica”. Siendo su marco el Pro-
yecto UBACyT 2013-2016: “Síntoma-sinthome: las hue-
llas freudianas en la última enseñanza de Lacan”, dirigido 
por el Dr. Prof. Osvaldo L. Delgado. 
Este trabajo se propone examinar los conceptos: síntoma 
y carácter, en la obra freudiana, con el objetivo de indagar 
un aspecto del carácter susceptible a la interpretación 
propuesto por Freud en sus desarrollos; y, por otro lado, 
reflexionar sobre la relación entre el núcleo del síntoma 
refractario a la interpretación y el concepto de rasgo de 
carácter. 
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ABSTRACT
This article is part of the master´s scholarship plan: “Cha-
racter: defense against the real and /or testimony of the 
real itself. A conceptual journey and its impact on clinical 
psychoanalysis”. Its framework is 2013-2016 UBACyT 
Project: “Symptom- Sinthome: The freudian fingerprints 
on the last teaching of Lacan”, directed by Prof. Dr. Osval-
do L. Delgado.
This paper aims to examine the concepts: symptom and 
character, in Freud’s work with the aim to investigate an 
aspect of the character susceptible to the interpretation 
proposed by Freud in his development; and, on the other 
hand, to reflect on the relationship between the core of the 
refractory symptom to the interpretation and the concept 
of character trait.
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Introducción. 
Freud introduce el carácter como un obstáculo al trabajo 
interpretativo. En este sentido, parece ofrecerse como 
una alternativa a la clínica del síntoma. El encuentro con 
el carácter como resistencia, ha conducido a varios auto-
res post freudianos hacia la organización de una clínica 
que separa el trabajo con el síntoma del análisis del ca-
rácter. En este sentido, tal como se trabajó en el Anuario 
de Investigaciones XXI, W. Reich propone abordar prime-
ro, en una “fase introductoria” el carácter y no interpretar 
los síntomas hasta tanto no se haya vencido la “coraza 
caracterológica” (Reich 1949) 1.
El presente trabajo se propone examinar los conceptos: 
síntoma y carácter, en la obra freudiana, con el objetivo 
de indagar un aspecto del carácter susceptible a la inter-
pretación propuesto por Freud en sus desarrollos; y, por 
otro lado, reflexionar sobre la relación entre el núcleo del 
síntoma refractario a la interpretación y el concepto de 
rasgo de carácter. 

Acerca del síntoma. 
El síntoma se introduce en la obra de Freud junto con la 
idea de trauma psíquico. Una vivencia sexual prematura 
y traumática, será la causa de estos fenómenos conver-
sivos que han fascinado en primer lugar a Charcot y luego, 
por transferencia, al fundador del psicoanálisis. Lo que 
motiva, en este primer tiempo, la clínica freudiana, es la 
pasión por el origen, la búsqueda del recuerdo patógeno 
que justifique la presencia del síntoma. Es en esta explo-
ración, que Freud se encuentra con una novedad, así lo 
expresa él mismo, y es que hay ciertos síntomas que 
remplazan expresiones verbales. La mirada penetrante 
de la abuela de Cäcilie, se traduce en un dolor en el en-
trecejo. La angustia de “no entrar con el pie derecho”, se 
transforma en fuertes dolores en el talón derecho. A par-
tir de estas “referencias simbólicas”, Freud concluye que 
“existe un propósito de expresar el estado psíquico me-
diante uno corporal, para lo cual el uso lingüístico ofrece 
los puentes” (Freud 1893, 35). 
Estas “simbolizaciones”, introducen la idea del síntoma 
como portador de un sentido. Pero además, estas expre-
siones equívocas que impactan el cuerpo, ponen al des-
cubierto el quiebre entre la palabra y lo que ella pueda 
significar. En este sentido, Freud comienza a escuchar el 
síntoma como una metáfora. 
Mientras que el síntoma conversivo lleva a la conceptua-
lización del cuerpo para el psicoanálisis, un cuerpo afec-
tado por la palabra; la sintomatología de la neurosis obse-
siva, revela algo que “no se puede solucionar” y que en 
efecto, se constituye en un primer límite a la interpreta-
ción. Se trata de la compulsión (Zwang) que “no puede ser 
resuelta por la actividad psíquica…” (Freud 1896, 174), 
que se transfiere de un síntoma a otro hasta llevar al ob-

1Este tema ha sido trabajado en el artículo “La problemática del 
carácter: Un contrapunto entre S. Freud y W. Reich”, donde apa-
recen los dos períodos del tratamiento propuestos por Reich: la 
“fase introductoria”, donde el autor propone analizar el carácter; y 
el “proceso de curación propiamente de dicho” que corresponde 
al momento en el cual se realiza la interpretación de los síntomas. 

sesivo a una “existencia extravagante con innumerables 
síntomas…” (Freud 1896). Esta dimensión, anticipa lo que 
más adelante será examinado como la satisfacción pul-
sional que soporta el síntoma. 

En 1900, el síntoma se reordena dentro de las formacio-
nes del inconsciente junto con el fallido, el lapsus, los 
sueños y el chiste. Luego de definir la función que realiza 
el “trabajo del sueño” a partir de los operadores: conden-
sación y desplazamiento, Freud afirma que existe una 
“plena identidad entre las peculiaridades del trabajo del 
sueño y la actividad psíquica que desemboca en los sín-
tomas psiconeuróticos” (Freud 1900, 587).
Sin embargo, el síntoma presenta una particularidad que 
lo diferencia del resto de las formaciones del inconsciente: 
su permanencia en el tiempo. 
No es casual, que algunos años después, en Tres ensa-
yos de teoría sexual (1905), Freud introduzca el concepto 
de pulsión. En este texto comienza a trazarse una nueva 
perspectiva que considera el síntoma como una satisfac-
ción sustitutiva. Contemporáneo a este escrito, es el caso 
Dora donde en el epílogo, señala que “la sexualidad no 
interviene meramente como un deus ex machina (…) sino 
que presta la fuerza impulsora para cada síntoma singu-
lar” (Freud 1905, 100). 
En este sentido, señala que el síntoma es el retorno de 
esos modos parciales de satisfacción pulsional, que han 
hallado en “incitaciones vivenciadas (experiencia de se-
ducción)” el material para su fijación. Concluye de un 
modo radical, señalando que “los síntomas son la práctica 
sexual de los enfermos” (Freud 1905, 148).
En la 19ª Conferencia, se pregunta por el sentido de los 
síntomas, y responde que “…sirven a la satisfacción se-
xual (…), son un sustituto de esa satisfacción que les falta 
en la vida” (Freud 1916-17, 273). En efecto, si tal como lo 
enseña el psicoanálisis, hay una privación que alcanza a 
todo ser hablante, se deduce cómo el síntoma comienza 
a asumir un estatuto necesario. 
En la 23ª Conferencia agrega que la modalidad de satis-
facción que el síntoma aporta tiene en sí mucho de extra-
ño ya que se vuelca en una sensación de sufrimiento. Y 
agrega que el síntoma “repite la modalidad de satisfacción 
de la temprana infancia” (Freud 1916-17, 333). Es enton-
ces cuando introduce el concepto de fijación: “…La expe-
riencia analítica nos obliga sin más a suponer que unas 
vivencias puramente contingentes de la infancia son ca-
paces de dejar como secuela fijaciones de la libido” (Freud 
1916-17, 329). 
La fijación viene a responder por la persistencia del sínto-
ma. A diferencia de su vertiente simbólica, en la cual el 
desplazamiento de la libido opera otorgándole una envol-
tura descifrable, aquí se trata de la detención del movi-
miento libidinal en torno a un objeto de la pulsión. 
Freud comienza a ubicar el problema de la satisfacción en 
la cura, y en efecto señala que la eliminación de los sín-
tomas no es todavía la curación de la enfermedad dado 
que “tras eliminarlos resta la capacidad para formar nue-
vos síntomas” (Freud 1916-17, 326). 
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Acerca del carácter. 
El carácter es un concepto que Freud ha vinculado con la 
pulsión en más de una oportunidad. En La predisposición 
a la neurosis obsesiva señala que “en el campo del desa-
rrollo del carácter, tropezamos con las mismas fuerzas 
pulsionales cuyo juego hemos descubierto en la neurosis” 
(Freud 1913, 343). Pero agrega, que en el carácter falta el 
fracaso de la represión y el retorno de lo reprimido; allí 
operan la formación reactiva y la sublimación. 
En Tres ensayos de teoría sexual señala que “el carácter 
de un hombre, está construido en buena parte con el 
material de las excitaciones sexuales, y se compone de 
pulsiones fijadas desde la infancia, de otras adquiridas 
por sublimación y de construcciones destinadas a sofre-
nar unas mociones perversas, reconocidas como inapli-
cables” (Freud 1905, 218).
En De guerra y muerte. Temas de actualidad, menciona 
que luego de superados los destinos pulsionales “…se 
perfila lo que se llama el carácter de un hombre…” (Freud 
1915, 283). 
Estas primeras reflexiones acompañan la idea del carác-
ter como efecto de las primeras defensas que pone en 
juego el ser, que recién devendrá sujeto en la deriva pul-
sional. En este sentido, Freud ubica en Pulsiones y desti-
nos de pulsión dos destinos pulsionales previos a la re-
presión: “la transformación en lo contrario” y la “vuelta 
hacia la persona propia”. ¿Habrá alguna relación entre 
estos modos en que se inscribe la pulsión y la constitución 
del carácter?
En esta línea de investigación, Harari señala que el carác-
ter se revela mucho menos “un modo o tipo habitual de 
reaccionar”, tal como fue conceptualizado por la mayoría 
de los autores postfreudianos, “que un precipitado, quizás 
contradictorio, de la historia pulsional de un sujeto” (Hara-
ri 1988, 30). Esta última perspectiva del carácter como 
portador de la historia libidinal de un sujeto, lo convierte 
en un concepto interesante para indagar en el marco de 
la práctica analítica. Precisamente porque pulsión y ca-
rácter se vinculan muy íntimamente. 

Retomando la perspectiva freudiana, donde la fijación se 
produce a partir de vivencias contingentes de la infancia. 
Es interesante que en el caso del Hombre de las ratas 
surja, como efecto de una escena infantil determinante en 
relación a su sintomatología, además, la constitución de 
un rasgo de carácter que lo acompaña durante toda su 
vida. Freud señala que luego de haber recibido del padre 
una reprimenda, “por angustia ante la magnitud de su 
propia ira se volvió cobarde desde entonces” (Freud 1909, 
161). Es decir, que al “quedar preso de una ira terrible”, y 
además, agrega Freud, al no contar con palabras para 
insultar al padre, se constituye un rasgo de carácter. Se 
observa entonces, el contiguo entre la pulsión y el carác-
ter, que se origina además, allí donde todavía no se cuen-
ta con el lenguaje para tramitar lo traumático de la escena: 
la exigencia pulsional. 

En Carácter y erotismo anal “los rasgos de carácter que 
permanecen son continuaciones inalteradas de las pul-

siones originarias, sublimaciones de ellas, o bien forma-
ciones reactivas contra ellas”. (Freud, 1908, 158).
Una vez más, aparece la referencia a la pulsión, pero 
esta vez, haciendo uso de la noción de rasgo de carácter, 
se introduce la novedad del rasgo que permanece por ser 
una “continuación inalterada de las pulsiones originarias”. 
Esta perspectiva, será retomada hacia el final para vincu-
larla con los desarrollos que realiza Freud sobre el sínto-
ma en Inhibición, síntoma y angustia. 

Donde el carácter se acerca al síntoma. 
En Carácter y erotismo anal, la fijación, como momento 
lógico de detención de la pulsión da cuenta de la persis-
tencia de una satisfacción y de su vinculación con los 
denominados rasgos de carácter. 
El texto comienza indicando cómo durante la tarea analí-
tica se “tropieza” con los rasgos de carácter de ciertas 
personas que sobresalen por ser ordenadas, ahorrativas 
y pertinaces. Es decir que de entrada, una vez más, Freud 
está ubicando el carácter como un obstáculo al trabajo 
analítico. Pero también, inmediatamente, establece una 
relación entre los mencionados rasgos de carácter y el 
erotismo anal. 
Aclara que ni siquiera para él “es muy transparente la 
necesidad íntima de ese nexo” (Freud 1908, 156), sin 
embargo, agrega que fue la experiencia acumulada aque-
llo que lo condujo a establecerlo. 
En efecto, intenta crear un marco teórico que justifique el 
vínculo entre la fijación a la fase sádico - anal, que también 
denomina “resalto erógeno hipernítido de la zona anal”, y 
los rasgos de carácter mencionados. 
Hacia el final del texto, expone una idea interesante, y es 
que aquellas personas que en su vida madura conservan 
una aptitud erógena de la zona anal, v. gr. los homosexua-
les, poseen una “modelación particular del carácter anal” 
(Freud 1908, 158). 
Esta idea será retomada por Reich para en Análisis del 
carácter señalar que en el caso del “carácter neurótico”, los 
rasgos de carácter que obstaculizan la capacidad social y 
sexual surgen por una estasis libidinal. En cambio, ocurre 
lo contrario en el caso del “carácter genital” donde “se al-
terna entre la tensión libidinal y la adecuada gratificación 
libidinal; esto es, posee una economía libidinal ordenada” 
(Reich 1967, 187). De allí surge la orientación del tratamien-
to que propone Reich y que consiste en lograr la satisfac-
ción orgástica, aquella que en palabras del autor represen-
ta una “sana economía libidinal” (Reich 1967, 196).

En cambio Freud, comienza a explicar el nexo entre la 
zona erógena anal y los rasgos de carácter, a partir de un 
abordaje simbólico. Señala que se trata de una relación 
del tipo Mammon = ilu manman, que significa que el oro 
es la caca del infierno (doctrina de la antigua babilonia). Y 
agrega que “si la neurosis obedece al uso lingüístico toma 
aquí como en otras partes las palabras en su sentido 
originario, pleno de significación; y donde parece dar ex-
presión figural a una palabra, en la generalidad de los 
casos no hace sino restablecer a esta su antiguo signifi-
cado” (Freud 1908, 157).
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Entonces, es posible que la oposición entre lo más valioso 
que el hombre conoció y lo menos valioso, aquello que 
desecha de sí, haya llevado a esta identificación condicio-
nada entre el oro y la caca2. 
En el texto Sobre la trasposición de la pulsión, en particu-
lar del erotismo anal retoma lo trabajado en Carácter y 
erotismo anal, y dice haber descuidado en ese entonces 
la apreciación teórica. En efecto, formula una serie de 
preguntas sobre las mociones pulsionales anal-eróticas: 
“¿Cuál fue su destino, luego que perdieron su significati-
vidad para la vida sexual tras el establecimiento de la or-
ganización genital definitiva?” ¿Son reprimidas, sublima-
das o se trasponen en cualidades del carácter? “¿O hallan 
acogida en la nueva conformación de la sexualidad regida 
por el primado de los genitales?” (Freud 1917, 117). 
Como punto de partida, retomando de algún modo el 
abordaje simbólico que propuso en 1908, menciona que 
en las producciones del inconsciente - en las fantasías, 
en los síntomas -, los conceptos caca (dinero, regalo), 
hijo y pene se distinguen con dificultad y son tratados 
como equivalentes. Es decir que se sustituyen sin reparo 
unos por otros. 
Menciona que la equivalencia simbólica se aprecia mejor 
en el vínculo entre “hijo” y “pene” ya que ambos, tanto en 
el lenguaje simbólico de los sueños como en el lenguaje 
cotidiano, pueden ser sustituidos por un símbolo común, 
el “pequeño”. 
Así, va desarrollando el modo en que, a partir de ciertas 
equivalencias inconscientes, las investiduras libidinosas 
transfieren su carga. Un ejemplo es cómo la trasposición de 
un monto de investidura aplicado al intestino se extiende al 
hijo, “un testimonio lingüístico de esta identidad entre hijo y 
caca es el giro recibir de regalo un hijo” (Freud 1917, 120). 
En resumen, Freud va mostrando cómo se producen las 
diversas trasposiciones: una parte del interés por la caca 
se traslada al interés por el dinero, y otra al deseo de un 
hijo. Es interesante que frente a la pregunta por el destino 
de las mociones pulsionales anal-eróticas surjan los de-
nominados “sustitutos psíquicos” (Freud 1917). 
En este sentido, Fabián Fajnwaks señala que entonces 
“un rasgo de carácter puede, de esta manera recibir una 
carga pulsional a partir de una equivalencia o de una 
identidad inconciente” (Fajnwaks 2002, 232). 
Podría pensarse entonces que Freud no descarta la posi-
bilidad de interpretar las formaciones reactivas cernidas 
en el carácter del mismo modo que se interpretan las 
trasposiciones: siguiendo el recorrido de las identidades 
inconscientes se desemboca en la satisfacción pulsional 
que las sustenta (Fajnwaks 2002). 
En este sentido, Freud parece estar exhibiendo un aspec-
to sintomático de la formación reactiva, que podría ser 
susceptible a la interpretación. 
Lo que queda como pregunta es cuál es el destino de 
aquellas mociones pulsionales que, como señala Freud, 

2Con esta idea, un par de años después, escribe Sobre el sentido 
antitético de las palabras primitivas (1910) y cita al lingüista Abel 
que se detiene en el hecho de que la lengua egipcia posee un 
elevado número de palabras que poseen dos significados a la vez, 
cada uno de los cuales designa lo contrario. 

“han sido desposeídas de su significación en la vida se-
xual”, es decir que no ingresarían en la perspectiva de las 
equivalencias simbólicas mencionadas. 

Donde el síntoma se acera al carácter. 
En Inhibición, síntoma y angustia, el síntoma se define 
como un “indicio y sustituto de una satisfacción pulsional 
interceptada, es el resultado del proceso represivo” (Freud 
1925, 87). La represión muda un placer en displacer, se 
produce, dice Freud, una “degradación a síntoma del de-
curso de la satisfacción” (Freud 1925, 91). Por un lado, 
esta definición del síntoma introduce como novedad la 
referencia al mecanismo de la represión, ya no como la 
sustitución de una representación por otra sino como 
aquello que convierte la satisfacción de la pulsión en dis-
placer. Por otro lado, surge muy fuertemente un acerca-
miento entre el síntoma y la pulsión. En este sentido, la 
“degradación a síntoma del decurso de la satisfacción”, 
donde el síntoma se presenta como un devenir de la pul-
sión, puede vincularse con la perspectiva del carácter 
antes mencionada, donde los rasgos de carácter que 
permanecen son “continuaciones inalteradas de las pul-
siones originarias”. 
Ambas referencias dan cuenta de cómo se produce la fi-
jación de la pulsión, que asume la forma de un rasgo de 
carácter, o bien constituye el núcleo del síntoma, alrede-
dor del cual, se tejera un sentido inconsciente que le 
ofrecerá un texto a esa modalidad se satisfacción. 
En este sentido, Miller señala que existe una diferencia 
entre el síntoma y el carácter, pero cuando se toma la 
perspectiva de la satisfacción, “ambos son modalidades 
de la satisfacción de la pulsión” (Miller 2011, 119). 
En 1925 Freud introduce la referencia al síntoma como 
extraterritorial, como un “cuerpo extraño”. De este modo, 
ubica cómo en el núcleo del síntoma habita una satisfac-
ción pulsional, que es anómala y discordante. ¿Pude 
pensarse lo mismo en relación al carácter? 
Es habitual, ubicar los rasgos de carácter en sintonía con 
el yo. En este sentido, el carácter no se presenta como un 
cuerpo extraño para el sujeto, por el contrario, los rasgos 
son concientes y se acompañan de argumentos que jus-
tifican una modalidad de satisfacción que el sujeto se re-
siste a abandonar. Freud lo enuncia del siguiente modo: 
“Las formaciones de sistemas de los neuróticos obsesi-
vos halagan su amor propio con el espejismo de que ellos, 
como unos hombres particularmente puros o escrupulo-
sos, serían mejores que otros…” (Freud 1926, 95). 
De un modo similar, lo sitúa en Algunos tipos de carácter 
dilucidados por la experiencia analítica, cuando señala 
que el trabajo analítico requiere de una renuncia a cierta 
satisfacción pulsional y que se tropieza con individuos 
que argumentan haber sufrido demasiado, que no quieren 
renunciar a una “ganancia de placer fácil e inmediata” 
(Freud, 1916, 319) arguyendo que son “excepciones y 
piensan seguir siéndolo” (Freud 1916, 320). 
Ambas referencias dan cuenta de la satisfacción narci-
sista que sostiene el “yo soy así” y la no renuncia a dejar 
de serlo. 
Sin embargo, es diversa la perspectiva del carácter que 
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Freud insinúa en un caso clínico que presenta en Moisés 
y la religión monoteísta. Luego de analizar la neurosis 
infantil de un joven, y su relación con los síntomas de la 
neurosis adulta, señala que frente a la muerte del padre 
le salen a relucir, “como el núcleo de su ser”, unos rasgos 
de carácter que volvían difícil su trato con el mundo. “Era 
la copia fiel del padre” (Freud 1939, 77). El estatuto que 
Freud le otorga a estos rasgos, vinculándolos con el nú-
cleo del ser del sujeto, difiere de la dimensión del carácter 
mencionada anteriormente. Aquí, los rasgos de carácter 
que irrumpen, lo hacen desde cierta exterioridad; Freud 
hace referencia a esta cuestión señalando que se trata de 
un “retorno de lo reprimido”, proceso que hasta ahora 
nunca había estado vinculado con el carácter. El análisis 
de este caso, revela además, la relación que existe entre 
los rasgos de carácter con la identificación. Perspectiva 
que quedará pendiente para un próximo artículo. 

Reflexiones finales. 
El carácter se presenta en la experiencia analítica como 
“más inasequible y menos transparente que los procesos 
neuróticos” (Freud 1913, 343). Pero no por ello, imposible 
de ser abordado mediante el dispositivo analítico. Hay un 
aspecto sintomático de la formación reactiva que parece ser 
susceptible a la interpretación. Sin embargo, hay del carác-
ter lo que se constituye en un verdadero límite, allí donde 
las pulsiones inalteradas fijan un modo de satisfacción que 
resiste y que se muestra como uno de los mayores obstá-
culos que se oponen a la cura (Freud 1937). En este sentido, 
el rasgo de carácter se vuelve un concepto cercano al de 
síntoma. Surge entonces la pregunta sobre el vínculo entre 
ambos conceptos. ¿Podría ser el rasgo de carácter lo que 
habita en el núcleo del síntoma? Si se considera posible 
esta idea, el rasgo de carácter como modalidad de satisfac-
ción, efecto de las primeras fijaciones, quedaría articulado 
a los “restos sintomáticos” (Freud 1937), que nombran en 
Freud una dimensión de lo imposible. 
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